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Siempre se ha dicho que para crear algo valioso, es necesario que sea hermoso o al menos original; así mismo, en muchas ocasiones he visto con reparo como la poesía (oficio que me ensimisma) sigue a veces unos caminos demasiado previsibles y suficientemente recorridos. Fue entonces cuando desde mi modesto y pequeño mundo interior decidí reinventar algo ya inventado, y trazar una serie de apuntes en mi cuaderno, agrupados con el nombre de “Dibutórica” o el arte de escribir dibujando o dibujar escribiendo.




Posteriormente, me dispuse a crear, modestamente, desde la rústica magia de un simple procesador de texto, (lejos de los programas informáticos que pudieran hacer trivial esta tarea), una serie de poemas con imagen propia. Quizás estos escritos puedan ser considerados garabatos enrevesados o unos crucigramas sinsentido para el lector, ya que algunos de ellos requieren de una comprensión especial, si bien fueron realmente concebidos para entretener a la hora de ser escritos. Es cierto que en cuanto al estilo me he tomado una serie de concesiones, de igual forma que en cuanto a la rima y a la métrica, con el fin de afinar lo más posible cada línea servida, aun a riesgo de cometer verdaderas aberraciones poéticas.     

En definitiva, algunos poemas desde su sencillez tratan de anotar que a veces los más complejos sentimientos, se desnudan ante los pequeños detalles, mientras que otros poemas más oscuros, enraizados y lúgubres, encierran más aun de lo que llegan a dictar sus tenebrosas palabras. Por ello, es necesario en ambos casos una lectura sosegada y profunda de cada boceto e incluso es recomendable una segunda mirada.


Y sin más pretensión que entretener, me dispongo a exponer mis cuadernos de dibutórica.
Siempre
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COMA

Por fin,

he conseguido despertar.

Me noto cansado y aún tengo sueño,

como si hubiera dormido durante siglos;

más bien me siento como si volviera a nacer,

quizás algo más viejo. Mis manos tardan en el

gesto, adormecidas;  al igual que mis sentidos 

   que fueron silenciados por extraños motivos 

             y decidieron esconderse buscando

                    la calma. ¡Pero es hora de

                        levantarse!, me digo.

                            “Hay muchas

                           cosas por

                        hacer

                hoy

           “

                                          LUCEROS

                      Tus ojos 

dulces y yo, 

nos unimos hace 

tiempo; y fue en aquel 

momento, que encontré

 la voz, para decirte hoy,

que mi corazón  late,

a mitad de pasión

y de miedo.

Tu mirada

diamante y yo,

nos amamos hace 

tiempo. Ella dijo: ¿Qué

miras? y dije yo: no miro,

me ciego, de tan clara luz 

que llevas dentro.¡Claro!

- contestó -,  es la luz 

de tu reflejo.

[ PARÉNTESIS (
Todo el mundo necesita respiro 

porque a veces, la presión asola,

sujeta,

ciega,

aprieta 

hiere, 

funde,

afrenta,

miente,

ofende, 

agobia, 

ahorca, 

arrasa,

saquea,

atraca,

despoja, 

asalta,

estruja, 

maldice,

embiste

dispara,

ejecuta,

vulnera,

cierra,

ahoga, 

ronda,

sofoca,

allana, 

lacera,

corroe,

roba,

veja,

mina,

agria,

pesa,

tupe,

tala,

corta,

sólo espero en esta zona  

encontrar el ansiado vacío

Pues todos necesitamos distancia, 

de esa amenaza externa que duele,

que nos

hunde, 

somete, 

prende

miradas

engulle

con saña

carcome,

esconde,

embiste,

 te ataca,

no calla,

se lanza,

ultraja, 

extingue, 

consume,

amarga,

y borra

la calma,

y apaga

la llama,

aborda,

aplana,

 te odia, 

devora, 

arroja,

fusila,

inmola,

engaña,

socava,

asalta,

 mata,

pisa,

roe, 

taja

y ata; 

lejos, en este lugar de furia calmada

dentro, en este lugar que nos protege.

Esa

gota

húmeda

y cálida fue,

parte del cielo

que me acarició; 

la sentí en mi piel,

y su estela perseguí, 

con empeño y devoción.

Y a pesar del maldito adiós

que me trajo entre su pecho,

en la lindeza varada de su amor  

todavía me pierdo y me encuentro.  

Que jugando con calor, uno se quema,

pero también despierta, de la hibernación.

Gota que me hizo olvidar, lo que duró la sequía

de besos que no dan la vida y de la vida sin pasión;

pero también me clavó, el saber, que jamás la tendría, 

y vino con él mi dolor, de no tener cerca lo que se precisa.

Y en el cambio gané algo más bello, un nuevo color de paleta;

una nueva canción, de sincerado corazón, y de bella alma eterna.

Y en el futuro que me espera, si me espera, prefiero vivir que dormir

que para estar quieto y dormido, ya lo estaré más cuando me muera

que Dios no lo quiera, pero lo elijo, teniendo mil marcas en el corazón

en vez de tener vacío el cajón, con sensaciones y emociones pasajeras.

Y es cierto que han de llegar, más días de rosas rojas y espinas negras;

y vendrán por la puerta de atrás, como un ladrón, con sigilo y sutileza,

arrasará tu guión, y desearás que nunca jamás, conocido lo hubieras

y habrá miedos, celos y temor, porque la pasión a veces envenena

y nos ciega, con razón o sin ella, los ojos de nuestro interior.

Tú fuiste para mí como gota de agua en el desierto,    

sólo tú, como lluvia que me limpió por dentro;

y por eso, hoy, desde mi destierro,

aun siento que te siento.

Luna llena

que vistes con niebla,

y pintas con un halo de esfera, 

los cristales de cualquier habitación.

Tú, que me matas y también me resucitas,

que me brillas la noche y luego me ciegas el día,

con tus mágicos rayos magnéticos, de tan suave color.

Me llenas, como tú lo estás, con soplos de vida inspirados,

me emborrachas con silencios que gritan dentro de mi cabeza,

me raptas, y me secuestras, y me violas con saña y me humillas,

me manejas y me dominas, con los hilos invisibles de tus sombras,

y domas mis prosas y moldeas mis poemas, con versos susurrados.

Luna, que te escondes entre las nubes, entre edificios de ladrillo visto,

en la niebla sucia de las urbes, y la bruma limpia de mi  mediterráneo;

y sales de tu escondite para reflejarte, en los charcos y cristales azules,

como para verte en ellos y atusarte, pues aunque femenina te piensan,

no eres ni macho, ni hembra,  sino una envenenada y turbia mezcla.

De tus abrazos siempre huyo, en cuanto me siento sólo y baldío,

porque tu cruel luz me deja desnudo, y me aprieta la garganta

 y me hiere de “amor huido”, como Lorca dijo y nos maldijo,   

que tu brillo se me clava,  en la ausencia de lo querido 

en lo olvidado, lo perdido y lo que dentro me sangra.

Luna llena, tan clara que eres poema

con esa luz, que de pura ciega, 

luz de luna que me besa, 

Luna llena.
LUNA CRECIENTE

                                Esa Luna creciente

                                     que siempre nos llena, 

                                        de su infinita paciencia

                                          nuestros viejos amores;

                                           que riega con savia nueva     

                                             nuestras futuras pasiones. 

                                             Astro que  deambula perdido,

                                               con brillo plata que envenena,

                                              dando los sueños  que pedimos

                                               con  joven  pasión, tesón y atino,

                                              cirujano de corazones malheridos.  

   
                                     ¡Ay mi lucero! si parece que esperas 

                                                en tu  lecho de nubes y de estrellas,

                                                a mostrarte grande y tan reluciente,

                                                a mostrarte cerca como se te sueña,

                                                pues sin ti la noche es sorda y ciega 

       
                                       y pierde la flor más limpia y valiente.

                                                 ¡Niña! que sin ti, el papel blanquea,

                                                 pues tú  lo tintas,  con tu negrura,

                                                 dando poemas que te encumbran

                                                   en noches frías que te buscan

                                                  con  recuerdos en la maleta.


                                        Luna que llenas con letras,

                                                  cada rincón de mi arte

                                                  que aunque modesto 





            me arde, por soñar 

                                             con ser algo mayor, 

                                       mayor que antes.   
LUNA MENGUANTE

                               …de
                           la
                    luna 
                lunera

             me han 

         dicho,

       que 

      peca 

    de ser 

   mentirosa,

  pues cuando 

 con forma 

de “D” 

aparece, 

en luna 

creciente 

se torna;

mientras 

que si en 

una “C” se 

 transforma,

  el astro 

   de plata 

    decrece.

     Luna trolera 

       y mentirosa

         que con 

            mil

               disfraces 

                    te 

                        di

                             vier

                                     tes.
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